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ADVERTENCIA.

Los señores suscritores de fuera de 
la capital, cuyo abono concluye en fin 
de este mes, y quieran renovarlo, se 
servirán avisar á esta administración 
antes del 1.® de Julio, para no sufrir 
retraso en el recibo de los números.

Uno de los objetos, quizá el principal, que nos 
propusimos al dar principio á nuestras tareas, fué 
el iniciar el espíritu de publicidad tan desatendido 
por desgracia, en este país, donde sin embargo, 
existen multitud de personas ilustradísimas, cuyos 
conocimientos no deben ser perdidos para la ge­
neralidad. Hoy estamos en el caso de manifestar 
nuestra satisfacción, por el exito de nuestro propo­
sito. Los lectores de La Crónica han visto varios é 
importantes artículos que se nos han ido remitien­
do, y en el presente número les ofreceraps el prin-, 
cipio de un concienzudo trabajo sobre el asunto que 
mas puede interesar á todas las clases, debido à la 
pluma de nuestro amigo el Sr. D. Manuel Robredo. 
Damos las gracias á todos nuestros favorecedores, 
y les alentamos á que prosigan su beneficiosa tarea.

IMPUESTOS.

Sr. Director de La Crónica de Albacete.
Albacete 17 de Junio de 1866.—Muy se­

ñor mió y apreciable amigo: ofrecí à Y. mi 
colaboración á su apreciable periódico, y en 
cumplimiento de la palabra empeñada, le dirijo 
el presente artículo.

Árida es en verdad la materia de que trata; 
pero, amigo mió, ni siempre lo ameno es útil, 
ni provechoso lo entrenido. Para que la Cró­
nica se leyera con interés, ni necesitaba mi 
cooperación ni V. la hubiera solicitado. Sabe 
V. que desde hace muchos años, no pasan por 
mis manos otros papeles que los de espe­
dientes, y que mi gusto literario, si es que al­
guna vez le tuve, debe haber desaparecido en­
tre las comunicaciones oficiales que me. ro­
dean, y que por lo general en raras ocasiones 
se ajustan al arte de bien hablar y escribir.

Al pedirme V. artículos para su periódico, 
he comprendido que los deseaba sobre contri­
buciones, y en esta inteligencia, de contribu­
ciones lo remito.

Deseará haber interpretado fielmente los 
deseos de V. su amigo y S S. q. b. s. m.,

M. Robredo.

Pocas cosas afectan al interés público y pri­
vado como los impuestos, y sin embargo nin­
gún asunto es menos conocido de la generali­
dad de los contribuyentes.

La aridez de un estudio en que la belleza 
del lenguaje se escluye por completo para de­
jar descarnado el razonamiento; la dificultad 
de entender, sin meditarlas, las proposiciones

de los economistas; los términos técnicos de 
que no prescinden los mejores, y hasta el que 
apenas se haya tratado este asunto en los pe­
riódicos mas que para cuestiones de actuali­
dad, y en alabanza ó crítica de hechos concre­
tos, há contribuido al poco desarrollo del co­
nocimiento de tan importante materia.

Antes de entrar en ella, haré una observa­
ción. Escribo para Iq generalidad de los con­
tribuyentes: los lectores de La Crónica acos­
tumbrados á profundizar las cuestiones en el 
silencio-de su gabinete, y á estudiarlas en el 
libro y no en el periódico, que no sigan le­
yendo, porque nada nuevo encontrarán. Me 
daré por satisfecho con que la introducción de 
este artículo les haya servido de estímulo 
para hojear las producciones, que acaso ten­
gan olvidadas, áeSismondi, DeshU-Tracy, Mal­
thus, Ricardo, los hermanos Say, Florez Es­
trada y Valle.

Al esponer sencillamente la teoría del im­
puesto, el derecho de los gobiernos á su esac- 

, cien, su. .conveniencia,.traUitdçuluega,!^  ̂
' tensamente de nuestro actual sistema tributa­
rio, no he hecho mas que tomar lo que me ha 
parecido, de la doctrina de aquellos autores. 

. Respecto al sistema tributario señalo los vicios 
demostrados en una práctica de veinte años.

Es un hecho que en el momento en que 
muchos individuos se, asocian y forman Estado 
han de tener determinado número de ellos 
que le defiendan con las armas, que adminis­
tren justicia, que promuevan obras públicas, 
que aseguren la navegación, y en una palabra 
que tanto en el interior como en el esterior 
hagan respetar el estado social de su constitu­
ción. Y no solamente harán falta servicios 
personales, sino también cosas materiales, co­
mo establecimientos públicos, puertos, cami­
nos, canales, buques, armamentos, vestuarios 
y otra porción de cosas que seria prolijo enu­
merar.

Como las utilidades de aquellos servicios no 
redundan en provecho de determinada perso­
na, sino en el de la colectividad de ellas, és 
consiguiente que por todos se han de sufragar 
los gastos ocasionados, en la parte proporcional 
al beneficio que cada uno recibe, y de aquí el 
derecho indudable del' gobiemó' ál impuesto.

Que és un error considerar là contribución 
como un gasto improductivo, apenas merece 
discutirse: basta reflexionar que sin ella re­
trocederíamos al estado de barbarie, en que, 
para conservar cada individuo su persona y 
su propiedad, no contaría con mas amparo 
que el de su fuerza, pues no habiendo autori­
dad que protegiera los intereses legítimos, ni 
el rico disfrutaría su riqueza, ni el pobre po­
dría adquirirla honradamente, ni el débil se 
negaría á las exigencias del mas fuerte. Dejad 
un Estado sin contribución, y paulatina pero 
indudablemente vereis desaparecer de aquel 
Estado la industria, las artes, el comercio las 
ciencias, la autoridad, el derecho y la familia, 
que arrastrarán en su caída la seguridad per­

sonal y los medios de atender á las necesida­
des mas apremiantes de la vida.

Aunque la contribución no produgera otros 
resultados que los enumerados, serian suficien­
tes para satisfacerla con gusto; pero como tie^ 
ne otras razones en su abono no resisto al de­
seo de exponerlas,

i El gobierno no-dá solo al productor^ en 
equivalencia de lo que le ha tomado, protec­
ción, seguridad y justicia^ sino que le devuelve 
la mayor parte en objetos materiales; lo es- 
plicaré con un ejemplo. El que tiene en su ca­
sa medio millón de reales y los emplea en una 

‘ fábrica, no ha hecho mas que variarla forma 
de su riqueza, para que le produzca rédito; 
pues de la misma manera el dinero de los im­
puestos que se emplea en caminos, canales y 

’ otros usos de reconocida utilidad, no hace mas 
que pasar del dominio privado al c(>lectivo, 
pero con rédito al primer propietario, percibi­
do en el mayor precio que consiguen los efec- 

i tos que vende y en el menor de los que com­
pra

' Conviene tener muy presente la observación 
anterior, porque por ella' se^ vendrá, casi siem­
pre con seguridad, al con.ocimiente inmediato 
de la prospéridad ó decadencia de las nacio­
nes. Áquellas qne tienen que aplicar á las ga- 

i rantías puramente morales de los ciudadanos 
: el importe de los impuestos están en decaden­
cia: las que por el contrario consiguen los 
mismos resultados con menor cifra, y dedican 

do recaudado á obras materiales de utilidad 
i pública, están en prosperidad.
‘ Como cada derecho supone el cumplimien­
to de un deber, los gobiernos, que utilizan .el 

’ primero, no deben nunca prescindir del se- 
' gundo, para conseguir que el dinero quearran- 
ican á la producción sea en no grande canti­
dad y se recaude de una manera, conveniente, 
J. B. Say dice que el impuesto debe compren­
der la mayor parte posible de rentas y contri­
buyentes; que debe marcar la ley el importe 
de la contribución y el modo de pagarla; que 

■recaiga mas bien sobre renta que sobre capi­
tales; y que la recaudación ocasione los gas­
tos menos posibles Lo que no admite duda 
es que toda contribución que se imponga so­
bre otras cosas que la utilidad del capital, ya 
'sea este a^icdia/yabot^rcial, ya industrial, 
parece faltar al principio que antes he estable­
cido de que cada cual debe satisfacer al Esta­
do la parte correspondiente á. los beneficios 
que de él recibe Como este artículo se redu­
ce á tratar de la teoría del impuesto y no de la 
teoría de la riqueza, y como por otra parte 
toaré una ligera observación acerca de lo mis­
mo cuando hable del sistema tributario que 
nos rige, concluyo por hoy reservándome con­
tinuar mi trabajo en el próximo número.

Se han comunicado órdenes á los alcaldes 
de todos los pueblos de esta provincia, previ­
niéndoles que en breve término remitan nota 
exacta de los sargentos y cabos licenciados,
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que puedan por sus.antecedentes y buena con­
ducta prestar en las operaciones de la quinta 
el servicio de lalladóres. Cuanto tienda á cor­
regir abusos que todos deploramos, merece 
nuestra aprobación; en estos asuntos debe 
irradiarla mas absoluta justicia y estamos se­
guros de que en tal sentido procederán las 
Autoridades y el Consejo provincial.

Anteayer quedó instalada en esta capital, 
con arreglo á lo prevenido por el Gobierno de 
S M., la Diputación Arqiieológica-Geográfico- 
Filológica’, de la que, por designación del se­
ñor Gobernador de la provincia, dornaan- par-^ 
te los señores D. -losó María' 'Sñ'villa, Î). Luis 
de Olive, D. José Falguera y dos de nuestros 
compañeros de redacción. Además son voca­
les natos de la misma, el señor Gura párroco, 
el Inspector de escuelas normales y el Jefe de 
Estadística. Innecesario es decir que los servi­
cios de la Diputación pueden ser importantí- 
mos en esta provincia que no deja de conte­
ner antigüedades dignas de estudiarse. Sabe­
mos que nuestro inteligente y laborioso amigo 
D. Felipe Sanchez Rubio, está dispuesto á 
prestar á la Junta su cooperación como afi­
cionado á la fotografía, en cuantos casos 
aquella lo crea conveniente.

Hoy darnos principio á la publicación de la pre­
ciosa novela de nuestro querido amigo y colabora­
dor D. Maximino Carrillo de Albornoz, titulada «El 
ciego de los valles.” Circunstancias especiales nos 
han impedido hacerlo antes, como hubiéramos 
deseado, pues no dudamos que la lectura de esta 
interesante obra ha de ser, muy del agrado de 
nuestros suscritóres. A la vez, y según tenemos ofre­
cido en uno de nuestros anteriores números, con­
tinuaremos publicando el instructivo y religioso li­
bro de nuestro particular amigo D. Mariano Tejada, 
«Los dias de una madre. «

¿De qué sirven los agentes dé la autoridad? Hace­
mos esta pregunta porque nos consta, que en la 
mañana del dia 16 entró en la tienda del sombre­
rero Marcilla un pobre vergonzante, al parecer en- 
briagado, exigiendo una limosna ó trabajo con que 
ganar el sustento; pero esto de una manera tan 
brusca é insolente y con tan provocativos adema­
nes, que el düéño del establecimiento se vió én la 
necesidad de lanzarlo á la calle, en donde continuó 
sus denuestos, improperios intentando penetrar se­
gunda vez en la nasa, y dando ocasión á una verda­
dera alarma entre los habitantes de aquel barrio, 
sorpréndidos al observar que uno de los agentes, • 
quieta y pacificaménté presenciaba el lance, sin 
dignarse intervenir en él cualdebia por razon de 
su cargo. Si no es posible libertarnos de esa turba 
de aparentes y disfrazados mendigos que por todas 
partes nos asedia y que piden limosna para ali­
mentar sus vicios y no para cubrir sus prime- 
rus necesidades,- al menos trátese de evitar abu­
sos como el que hoy denunciamos, lo que en 
gran manera se conseguiría organizando en me­
jor forma el cuerpo de vigilancia, para lo que 
tal vez fuera preciso descartar de los existentes 
algunos números, sustituirlos con otros de mejo­
res condiciones, dotarlos convenientemente y su- 
getarlos á un reglamento riguroso. .

Con suma complacencia hemos leído la intere­
sante memoria, que por disposición de la Junta de 
Agricultura de León acaba de escribir el vocal de la 
misma y catedrático de Veterinaria, D. Juan Tellez 
Vicén. En las reglas establecidas por éste para la 
dirección de una Granja-modelo que se le ha confia­
do, resuelve la cuestión rural y pecuaria de un mo­
do tan satisfactorio que no solo hace desaparecer el 
antagonismo que por lo común se suscita entre una 
y otra industria, sino que demuestra hasta lá evi­
dencia quéde la armonía de entrambas, resulta el 
buen cultivo. El modo con que además considera el 
mejoraniiento de los ganados, con especialidad el 
vacuno, según el destino que se le dé, las oportu­
nas indicaciones cien tíficas que hace de la química 
para un sistema des abonos bien entendido, las que 
consagra á las condiciones' climatólógicas (le los ga­
nados, acerca delocual dá noticias curiosísimas, y 
los preceptos en fin qué aplica á la economía rural, 
hacen de esté precioso trabajo una lectura de gran 

interés para nuestros agricultores, á los cuales se 
la recomendamos eficazmente.

Por nuestra parte deseamos, que en esta provin­
cia, esencialmente agrícola se remuevan todos 
cuantos obstáculos pueda haber para el estableci­
miento de una Granja-modelo, que tantos benefi­
cios reportaría á nuestros labradores. Otro dia nos 
ocuparemos detenidamente de este importantísimo 
asunto, que bien merece fijar la atención de las au­
toridades superiores.

Estando próximo el dia én que deben in­
gresar en caja los mozos á quienes ha cabido 
la suerte de soldados, trascribimos á nuestras 
columnas la circular publicadaen el Boletín del 
dia 8, à fin de que los interesados en las reso- 
iücíoheS' 'déT^dünsejo provincial sepan á que 
atenerse en sus gestiones.

Con el fin de que al acto del llamamiento y decla­
ración de soldados para el reemplazo del presente 
año, que debe comenzar el dia diez, del corríéute, 
presidan la mayor imparcialidad y justificación, es 
deber mió recordar á los Ayuntamientos de la pro­
vincia el mas exacto cumplimiento de las disposi­
ciones legales vigentes que mas directamente se 
refieren al particular, encareciéndoles á la vez la 
Obligación en que se encuentran no solo de proce­
der con arreglo á la mas estricta justicia, sino de 
precaver hasta la mas pequeña ocasión de que se 
ponga en duda la rectitud de los fallos que dicten. 
Al efecto, pues, deben tener muy presente lo pre­
ceptuado en el capítulo décimo de la ley de 3ü de 
Enero de 1856 y las disposiciones consignadas en 
las Reales órdenes de 13 de Setiembre de 1862 y 30 
de Mayo de 1863, absteniéndose en su consecuen­
cia de intervenir én los actos de la quinta los Con­
cejales que sean parientes de ios mozos dentro del 
cuarto grado civil.

No basta, empero, con esta abstención dé los Con­
cejales que se encuentren eu tales condiciones, por 
mas que sea una prenda de imparcialidad dada á 
los interesados, para que lascorporaciones munici­
pales llenen satisfactoriamente su alto cometido. 
Es preciso que los Ayuntamientos se penetren de 
su verdadero carácter, que no es otro que el de 
una autoridad benéfica y tutelar, protectora de los 
intereses de todos y especialmente de los de las cla- 
WdMlîitiasriâîtanfrfôri^  ̂ inre- 
ligencia exijen imperiosamente que se las ilustre 
con amplitud acerca de sus derechos y de los me­
dios legítimos de hacerlos efectivos. Por no haber 
advertido oportunamente algunas Municipalidades 
en años anteriores, á los mozos, que no serian ad­
misibles sus reclamaciones sino se interponen en el 
modo y forma prevenidos en los artículos 80 y 100 
de la ley, han sido bastantes los interesados que 
han perdido el derecho que tenían, sufriendo los 
tristes efectos de una suerte que no les debía cor­
responder. Es indispensable que hagan comprender 
á todos ios interesados que no basta tener una es- 
cepcion legitima, por que si esta no se alega á su 
tiempo, ó aunque se alegue y se pruebe, sino se re­
clama oportunamente contra el fallo del Ayunta­
miento en que se desestime, y la reclamación no se 
hace constar en la forma marcada en la Real ór- 
den de 17 de Agosto de 1863, el Consejo de la pro­
vincia se abstendrá de conocer la misma, en cum­
plimiento de lo dispuesto en el art. 134 dé la ley, 
no quedando al interesado mas recuiso que el de 
pedir á los Tribunales la indemnización de daños y 
perjuicios, según viere convenirle.

Deben también los Ayuntamientos poner especial 
cuidado en la designación de la persona que comi­
sionen para la conducción y entrega de los quintos 
en la Caja. Procurarán con solícito esmero que á 
su completa imparcialidad y notoria honradez, reu­
na la instrucción bastante para suministrar los da­
tos que por el Consejo se le puedan pedir para la 
mejor resolución de los expedientes. Cuidarán igual­
mente de que el ComisMurado venga provisto de to­
da la documentación debida, tanto de los soldados y 
suplentes como de los mozos reclamados, para evi­
tar dilaciones y perjuicios á los interesados.

Decidido, como me hallo, á perseguir y castigar 
con la mayor energía todo acto de inmoralidad de 
cualquier especie que sea, tanto en los pueblos co­
mo en la Capital de la provincia, prevengo á los 
Ayuntamientos, para que estos á su vez lo hagan á 
sus administrados, que no se-dejen sorprender ni 
engañar por algunos miserables que abusando las­
timosamente de la ignorancia ó sencillez de los mo­
zos ó de sus familias, esplotan torpemente el natu­
ral deseo de los mismos de eludir el servicio de las 
armas, apelando á supuestas influencias y mane­
jos reprobados, con los que fascinan su inesperien- 
cia, haciéndoles creer podrán libertarse de la suer­
te.—Que los que tengan justicia en sus reclama­
ciones utilicen sus recursos legítimos que la ley re­
conoce y garantiza á todos, sin distinción de fortu­
nas ni categorías acudiendo á esponerlas confiada- j 

mente ante la Municipalidad ó la Superioridad en 
su caso, en la seguridad de que la ley y solo la ley 
es la norma á que ajusta sus fallos el digno Conse­
jo de la provincia. Pero que aquellos cuyas alega- 
gaciones no tengan fundamen lo legal, no esperen 
hacerlas triunfar por ardides de ningún género. Pa­
ra precaverlo lié adoptado todas las disposiciones 
necesarias, y no perdonaré esfuerzo alguno para 
conseguirlo. Haré que se vigile constantemente á 
los quintos y á las personas sospechosas que con 
los mismos se asocien; quedando en la obligación 
los señores Alcaldes de darme cuenta imediatamen- 
te de cualquier hecho reprensible que noten en su 
respectiva localidad. Penetrados los Ayuntamientos 
de la saludable severidad con que me encuentro 
dispuesto á proceder éri este importante asunto, es­
fuércense, coadyuvando á mis propósitos, en ha­
cerlo comprender á los interesados, valiéndose do 
los medios mas conducentes y que mas se adopten 
a la capacidad de los mismos. Solo asi llenarán su 
importante misión, correspondiendo dignamente á 
la confianza que sus conciudadanos depositaron én 
ellos al elevarlos al honroso cargo de que se hallan 
investidos.

Los señores Presidentes de los Ayuntamientos 
harán leer íntegramenté esta circular al principio 
de las sesiones, sin perjuicio de enterar de su con- 
tcnidó á cada ihterésado, y la tendrán además cons- 
taiiteniente espuesta al público, hasta el dia en que 
los quintos salgan para la Capital; cuyos estremos 
éé‘ harán constar por certificación al final del 
espedienle de'declaración de soldados del pueblo, 
bajo la mas estrecha responsabilidad del Presiden- 
té y Secretario de la Municipalidad.

Albacete 6 de Junio de 1866.
El Gobernador,

- Cándido Donoso.

VARIEDADES.

Un desenlace inesperado.

Era yo el cuarto en un coche de camino: mis otros 
tres compañeros eran un marino, un oficial de tro­
pa, y un jóvén elegante, hijo de una familia bastan­
te acomodada. Como era natural, la conversación 
vino á rodar sobre los peligros á que cada uno de 
nosotros se, había hallado, espuesto: el marino bar 
bia naufragado'por tres veces, y cierto dia, ál dar 
un abordaje en el mar de las Indias, había caído en 
el agua á muy pocas brazas de las cavernosas fáu- 
ces de un líburon; en otra ocasión había volado has­
ta una altura prodigiosa de resultas de la esplosion 
de un buque de vapor. El oficial, hecho prisionero 
por un beduino, iba á ser decapitado, y ya penetra­
ba el fatal yatagan por entre las vértebras de su cue­
llo, cuando vino.á sü socorro una bala que destro­
zó la cabeza del árabe.

—Por lo que á mi ha(:e, señores, dijo el jóven ele­
gante que hasta entonces había guardado silencio, 
jamás he navegado; tampoco he visto el fuego de los 
combates, y sin embargo me he hallado en una si­
tuación mas critica qué cuántas puedan ocurrir; á 
lo menos tenia el mérito de lanovedad.

No há muchos años que me encontraba en Bruse­
las: emprendedor temerario, ávido de sensaciones 
violentas, intenté junto con un amigo mió verificar 
una ascension aereostática. A la hora fijada, mi 
compañero faltó á su palabra; y ya me disponía á 
abandonar solo la tierra, cuando hé aquí á un des­
conocido que saliendo del círculo de los especta­
dores, me suplicó le permitiese acompañarme. Tan 
activas fueron sus instancias, y tantas sus prome­
sas y juramentos dé conformarse punto por punto 
á cuanto le prescribiese, que accedí por fin en ad­
mitirle. Entró en la barquilla: inmediatamente hice 
soltar las amarras, y, á los pocos segundos sobre­
pujábamos ya las cimas de los árboles.

mi compañero- no manifestó el menor síntoma de 
inquietud; iba sentado dentro de nuestro frágil y pe­
ligroso asilo con la misma, calma y.sangre,fría que si­
se hallase en.la mas cómoda butaca, procurándose 
el reposo que exige la digestion de una comida su­
culenta. Semejante al volátil parecía deleitarse en 
su elemento. Con objeto de facilitar nuestra ascen­
sion, vacié un saco de arena de los que me había 
pertrechado, y esta acción pareció embelesarle, 
pues me suplicó que me deshiciese del lastre res­
tante. Me resistí; insistió; préguntéle entonces de 
qué provenía su empeño en querer remontarse á 
tan alta altura.

—Temo que me reconozcan, me contestó.
Al pronto creí tener que habérmela.s con un ente 

original, que había emprendido aquel viaje aéreo 
por efecto de una calaverada, y que se sentía con 
temor de que el suceso llegase á noticia de algún 
pariente suyo; mas yo le aseguré que bien podia 
ir descansado, porque desde la tierrá no distingui­
rían su fisonomía.

Sordo á todas mis razones, me apremió con nue­
va vehemencia .à que aligerase la barquilla de su 
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lastre. Yo no podía acceder á su ruego; nos encon­
trábamos ya muy elevados; el viento nos impelía 
hácia la marina, y yo sentía en mis adentros cierta 
inquietud: mandéle con toda formalidad que se 
tranquilizase y se estuviese quieto. Murmuró entre 
dientes ciertas palabras interrumpidas, y luego vi 
que arrojaba al aire su sombrero; quitóse acto con­
tinuo la levita y la hizo seguir el camino que recor­
ría el sombrero.

—/Bien, muy bien.' esclamó: ahora iremos algo 
mas descargados; subiremos mejor. Y empezó á 
desanudar su corbata.

—¿Por qué hacéis eso? le grité; si aunque nos 
observen con telescopio, no pueden saber desde 
abajo quién seáis.

—Que no os lisonjee mucho esa idea, me repli­
có; buena vista tienen en casa del doctor Van-Speen.

Así se llamaba un médico que dirigía nn esta- 
blecimientó sanitario célebre, y consagrado espe­
cialmente á la curación de las enfermedades men- 
Idles

—Por ventura, le dije, ¿conocéis al señor Van- 
Speen?

—/Toma si le conozco.' He estado dos años alo­
jado en su casa, donde se me han prodigado los 
peores tratamientos; allí me han sangrado, purga­
do, rociado con agua fresca, en fin, seme ha ator­
mentado sin cesar. Jamás fui allí dueño de mis 
acciones: allí vivía como en una mazmorra. Esta 
mañana he conseguido escaparme de aquella con­
denada mansion; no, no volveré á ella.

Ya pueden VV. figurarse cómo me quedaría al 
oirlo; me hallaba en compañía de un loco, dentro 
de una débil barquilla, levantada por un globo 
aereostático, y á una elevación de dos mil varas. 
Un momento permanecí anonadado, yerto de pavor. 
Un rapto súbito de mi camarada, una veleidad fu­
nesta de parte suya, una lucha entre nosotros, cual­
quier accidente, nn fin, nos conducía á la perdi­
ción. Él repetía con furor su grito que tanta alar­
ma me causaba: /mas arriba.' /mas arriba.' /naas 
arriba.' y se desnudaba á toda prisa, y en seguida 
echaba al aire sus vestidos. Yo le miraba con ojos 
embrutecidos, sin atreverme á hacerle la mas pe­
queña Observación; pues conocía que todo trabajo 
era perdido, y temía encolerizarle. Pero mi terror 
llegó á su colmo, cuando no bien se hubo quitado 
las medias, le vi volverse hácia mi, y mirándome 
de arriba á abajo con ojo feroz, me dijo.

—Aun nos quedan diez mil leguas por andar; 
preciso es que uno de los dos se deshaga del com­
pañero.

Sus cabellos se erizaban, sus manos se contraían; 
él era por otra parte de complexion mas robusta 

que la mia, y por lo tanto no me era dable pensar 
en oponerle resistencia. Antes de verme en tal es­
tado, hubiera preferido hallarme abandonado á nn 
antropófogo, ó cara á cara con un tigre en ayunas; 
todo lo que se quiera, ántes que contemplarme 
allá, á la merced de un insensato para quien eran 
supérfluos los ruegos, las súplicas, las observacio­
nes, los discursos.

Sin que siquiera intentara impedírselo, le vi co­
ger y precipitar nuestros tres sacos de lastre; el 
globo subió entónces con una velocidad mas y mas 
aterradora; alcanzaba ya una region á la cual ja­
más hubiese imaginado llegar: la tierra había desa­
parecido; apiñados nubarrones iban dando vueltas 
debajo de nosotros, ascendían sobre nuestras ca­
bezas, se cernían en derredor; un frío mortal em­
bargaba todo mi cuerpo. Y siempre continuábamos 
subiendo. , k

El loco se mostraba descontento y hablaba con­
sigo mismo.—Nosotros no vamos alia, no vamos 
allá, susurraba entre dientes. De repente volviese 
de nuevo á mi, y me dijo:

—¿Sois casado.'’ Sois padre.
—No, le contesté. , .
—Por eso no teneis prisa en llegar; yo tengo 

trescientas esposas, y cinco mil hijos; y a estas 
horas estaría con ellos si el doble peso que ari as­
tra el globo no amainase su vuelo; tanto leiardo 
me exaspera.

—/Caramba.' repliqué á la ventura, y siempre 
ansioso de ganar tiempo; ¡pues no deja de ser nu­
merosa vuestra familia.' /cinco mil hijos. ¿Supongo 
que á proporción de la familia serán vuestros me­
dios de fortuna.?

—/Quien piensa en eso.'
—¿Y habitan todos juntos?
__Si. Y cada una de mis mugeres tiene un gatito 

y un loro, y cada uno de mis hijos, un caballo y 
diez perros.

—/Santo Dios.'..... Pero.....
—No hay peros que valgan: tengo un palacio to­

do de una pieza de cristal de roca, que contiene 
fábricas de paños y de sombreros, almacenes de 
todo género, tahonas y otros artefactos, también 
hay en él un sin número de fanegas de tierra de 
pan llevar, otra porción de viñas y arboles fruta­
les; huertas y molinos; una balsa en un 
navegan cinco navios de tres puentes con 55 5 ca- 
îionçs de á, ochenta^ y eincuMtà
das, que plantan mía bala á lá^stancia de 1.825.000 
millas.

—/Magnífico! ¿Y donde teneis ese palacio?
—/En la Luna.' y alli voy yo, y álli haré un de­

sembarco, luego que me haya librado de ti. Vamos, 

vete, ¿no ves que me estás éstorbando?.... /Bastan­
te tiempo te he sufrido.... fuera de aquí, y pronto!

El globo se remontaba con nueta rapidez. Nada 
mas oí; pues á las palabras de aquel furioso se si­
guió una lucha horrible, espantosa.... Echóse so­
bre mi, y á su contacto creí que se, nie había caído 
encima una montaña; su aliento abrasador me tur­
baba; sus brazos me apretaban el cuerpo como si 
fuesen un círculo de hierro .v. por instantes me 
faltaban las fuerzas... no podía gritar; ¿y para que? 
Me hallaba en el inmenso espacio, oloiíde ninguna 
voz humana podia contestar á la mia; donde nin­
gún sér caritativo podía acudir á salvarme... cer­
ráronse mis ojos, perdí la cabeza, y....................

Al llegar á este punto la relación, resonó un 
alarido horrendo; y una violenta slacudida nos ar­
rojó unos encima de otros, casi sin sentido: el co­
che en que íbamos se hiabía volcado, y afortuna­
damente no liafna T’8ft’ád(T'^~'uo abismo; porque 
caballos y coche quedaron sujetos en su caída en 
unas gruesas estacas que había clavadas en uno de 
los lados del camino. Él conductor, atento al ma­
ravilloso relato, había olvidado la dirección del 
carruaje. Los mas salimos bien librados con-algue 
ñas contusiones asaz ligeras; mas el aereonauta, 
cuya narración fuera tan bruscamente interrum­
pida, sacó un brazo roto, en razon de haberse dado 
al caer contra una piedra. Dejamos á aquel pobre 
contuso en el primer lugar donde hicimos alto; 
allí se le puso en manos de un cirujano. Desde en­
tónces no he vuelto á saber de él, ni por consi­
guiente el resultado del mal paso en que se vió 
metido. Es lástima, porque el desénTace del drama 
aéreo no dejaría de ser ínterésáhte.

POBRE HUÉRFANOl

Galas tienen los campos, 
brisas tienen los mares, 
bellos goces el alma 
cuando su fuego aviva, la juvenil edad.

Mas, ay! que solo abrojos 
y bramadores vientos 
y redobladas penas 
existen, para el alma que gime en la horfandad. ,

Tras la risueña aurora 
de la.nuiez.^a&jlla., _, _ , , 
nacen las esperanzas, ' . 
con los ensueños candidos, con el bendito amor.

Mas, ay! que el pobre huérfano, . ; ■ 
cuando á la vida nace 
de los felices sueños, 
las esperanzas solo, concibe del dolor.
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pana, su ancho ceñidor, sus mantas echadas sobre los hom­
bros y su histórica boina; y las mujeres con sus modestos 
vestidos de indiana de dos caras, azules en la generalidad y 
pintados de pequeñas flores, danzaban al compás de aquellos 
instrumentos. La danza es pausada y decent e, muy al con­
trario de lo que se usa en nuestros tiempos en las grandes 
ciudades. Las parejas están desunidas en el baile, antes del 
baile, despues del baile y siempre desunidas. Así se evitan 
ciertas congojas.

A las dos leguas de mi jornada, los accidentes del terreno 
^ban ya interesando mi atención. Aquellos montes tan pobla­
dos de añosas encinas y de otras variadas clases de árboles 
aquellos laberintos seculares, sombríos por unos sitios y por 
otros algo mas despejados, pero siempre magnificos; sinuosa 
carretera que se va desenroscando á nuestra vista como una 
gran serpiente, formando diversos giros, arrastrándose por 
las faldas de 1os montes, trepando á sus cumbres, reprodu­
ciéndose á nuestra vista como si fuesen muchas y no una sola, 
mostrando en fin, la dificultad que hay de llegar á su término 
sin embargo de que la piedra que rueda desde el recodo de lo 
alto puede conseguirlo en pocos segundos; todo aquello, re­
pito, me gustaba en estremo y me distraía de otros pensa­
mientos.

Pero el sol no brillaba ya como hacia dos horas; una nie­
bla espesa y húmeda me lue acortando los horizontes, y la 
perspectiva de aquel pais que pisaba por primera vez se fue 
oscureciendo y disipándose á mi vista. La niebla se condensa­
ba por instantes; despues los árboles se estremecieron, silbó 
el aquilon, y mi guia, que era un hombre práctico y esperi-

ÜN VIAJE AL VALLE DE BAZTAN.

Teniendo que dirigirme desde Pamplona á Elizondo, madru-, 
gué una mañana del mes de Enero, me abrigué cuanto creí 
necesario, y despues de calzarme las espuelas, cogí mí látigo, 
monté á caballo y abandoné la capital del antiguo reina de; 
Navarra, que con sus fortificaciones parece un guerrero for­
midable armado hasta los dientes y dispuesto á entrar en lu­
cha oíensiva y defensiva. El cielo estaba despejado y el soLco- 
menzó de allí á poco a reflejarse melancólicamente sobie 
aquellos grandes y severos lienzos de piedra, erizados'debo­
cas de fuego é interrumpidos tan solo por los puentes levadi­
zos que, una vez alzados, dejan la plaza incomunicada_ con 
los campos vecinos. Crei que mi viaje no podría ser otra cosa 
que uii magnífico y delicioso paseo; mas como el hombre pro­
poney Dios dispone. Dios dispuso lo que quiso y en mi paseo 
hubo bueno y malo, como si hubiere realizado una larga es-
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Entre palacios rico?, 
entre preciadas joyas, 
hastiado de placeres, 
Sustenta el sibarita su orgullo y vanidad.

Cruza entretanto enfermo 
el pobre huerfanito, 
sulnendo los rigores 
de frió y de la lluvia, sin ropa y sin hogar,

Llega la edad caduca: 
sucede á los reflejos 
del sol de los amores 
la sombra funeraria que encubre el ataúd.

- Solícitos cuidados 
rodean al pudiente; 
la pompa le acompaña 
despues que dan sus ojos la postrimera lux.

Desfallecido, examiné^ 
al término infalible 
de su angustiosa vdda, 
Uega por fin el huérfano; se ve en un hospital.

Ni una palabra tierna, 
ni una furtiva lágrima, 
ni* un triste sadiostr percibe.
Solo con sus dolores, su aliento postrer dá.

F. Perez Echevarru,

Solución del salto del caballo inserto en el núme- 
fojquince,

ES &sg®a 'S &a ®&aB&®§)á,

MADRIGAL.
Rico el matiz, leve el ala, 

como linda mariposa^ 
vaga Amor dé rosa en rosa, 
mostrando viveza y gala; 

Mas si una luz mira ciego, 
vuela, llega, çn torno gira, 
se acerca, tócala, espiraj 
y consúmese en su fuego.

Marlinez de la Rps^a.

Solución de la charada inserta en el número 15.
ECHEVARRIA,

Solución de la charada del número anterior.
APETTO^^; ; ;

®®^M9R 4q1 geroglifico inserto pn el número an­
terior.

Bajo una ^(^P^^^,^^<ii<^ s^.,,eneue^^^ bebedor.

GEROGLIFICO

GACETILLAS,

tarde del próximo dia de San Juan una corrida 
de becerros, que por el objeto caritativo que la mo­
tiva y por las personas que en ella toman parte, 

ar^iD^aeion y lucimiento. Grandes 
“^“ jf’ -n ®^ ^^ habido que vencer para arreglar la 
cuadrilla, compuesta toda de jóvenes conocidos de 
la población, pues el temor de esponerse á las ma- 
nilestaciones insultantes que son frecuentes en las 
P‘azas de toros, fué.causa de que algunos desistie­
sen d su proposito. Comprendiendo, sin embargo 
que el pueblo de Albacete es tan sensato como ge- 

decidido por fin á dar la función, 
cuyos productos según digimos en nuestro número 
anterior, se dedican á las casas dc beneficencia.

Parece ser que se trata de adornar la plaza y que 
se va á brindar con la presidencia á una respetable 
señora y tres lindas señoritas de la población. En 
Andalucía estas funciones de aficionados son un 
verdadero acontecimiento. En Albacete serán un 
medio recreativo para enjugar las lágrimas de al­
gunos indigentes, hoy que por efecto de la crisis se 
hace mas necesaria las caridad.

.A-mj-Xxcio cvxrioso.—rEZix-ta?© Ips 
anuncios curiosos, merece un lugar privilegiado el 
siguiente, traducido de un periódico extranjero;

«La señora de.solicita una criandera jóven, 
sana, y que sea soltera, para criar una familia de 
perros ingleses de la mejor casta; los cuales no 
han mamado desde el momento que nacieron. La 
criandera ha de residir,en casa de la señora de.....  
y recibir un sueldo mensual de 20 pfs.; tomará 
chocolate por la mañana, almorzará con la señora, 
comerá con los criados, y dormirá con los perros, f

IZ>oxxdL© las dan las -toman.—E3s 
objeto de sabrosos comentarios en Paris una re­
ciente anécdota semi-conyugal.

Dos jóvenes prometidos subían con la natural 
emoción la escalera de la alcaldía de su barrio, 
cuando el novio en un moinento de turbación, pisó 
el vestido de su futura.

/Torpe.' dijo la novia volviéndose hácia su amante.
El novio se inclinó, y continuaron subiendo.
Llegó el momento solemne, y el alcalde hizo la 

pregunta consabida.
—Mr. R. ¿consiente usted en tomar por es­

posa á Mlle. A.....?
—No soy tan torpe como todo eso, contestó el 

jóven.
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cursion. El invierno, particularmente en aquellos rincones de 
nuestra Península, es un señor muy caprichoso y asáz anto­
jadizo. Alo mejoros presçata un^ car^ ,bonancible y amable; 
os sonríe con dulzura, y luego.....zás.' cuando menos lo pen­
sais, muéstrase adusto, frunce el ceño y os sacude tal diluvio 
de calamidades, que poniéndoos hechos una lástima, os hace 
perder el buen hnmor y desistir de todo proyecto ilusorio. El 
invierno, lo mismo que la guerra, es muy hermoso cuando 
no se tocan sus inconvenientes ni se palpan sus azarosas con­
secuencias. Yo le acepto en Madrid.... cuando tengo dinero.

Decia que la mañana se presentaba magnifica; la escarcha 
de la noche anterior brillaba todavía por aquellos alrededores 
como si la tierra estuviése envuelta en un riquísimo manto de 
plata y piedras preciosas; manto que cada vez se hacia mas 
ténue y delicado por efecto de los tibios resplandores del as­
tro que fecunda al mundo, y que brillaba con mas fuerza y 
magestad á medida que la mañana iba avanzando.

El camino que divide á Pamplona y Villaba parecía un sa­
lon conservado con la mas cuidadosa coquetería. Villaba es 
un pueblo industrioso y feliz que vive con los reeursso que le 
presta una gran fábrica de papel que hace años se encuentra 
allí establecida. Pudiera decirse, si esta idea no fuese dema­
siado atrevida, que con unos millones de pedazos de trapos se 
ha erigido allí un número no pequeño de preciosas casitas 
pintadas de blanco, alegres, sencillas y elegantes. La fábrica 
de papel ha enriquecido aquella comarca. Allino hay pobres; 
ahí trabajan los hombres, las mugeres y los niños; y el rio que 
pasa lamiendo los muros de la población tampoco permanece 
inactivo. Sus aguas dan vida y movimiento á la fábrica, como 

ésta, según llevamos diqhp, lo jqiprime á su vez en los veci­
nos de la comarca.

En ella, como en casi toda la provincia, son en número 
considerable los pueblos, aldeas y caseríos que el viagero sue- 
teqncíontrar á su paso. A cada momento vais hallandft» lo. mis­
mo á la derecha, que á la izquierda, que por todas partes;por. 
donde tendais la vista, esas pequeñas poblaciones rodeadas 
de huerta^ J de campos mas. ó menos fértiles, en donde lala­
boriosidad del honrado campesino lía separado los obtáculos 
y fomentado á fuerzq de sudores, lo mismo, la lozana quo la 
raquítiq^ vegetación. Apenas hay un palmo de tierra en los 
’'^^^es: y.pd: las faldas de jos montes, que no esté cultivado; y á 
pe^gr de 1^ hielos y de ios cierzos que rozando las crestas, de 
Iqs. Pirjqeqs bajatt.4 los árboles y Igs plan,ta.s, .acpiellos 
hombres vigorosos y sanos, incansables en sus tareas, salvan 
las dificultades y recogen al fin el fruto de sus ímprobos y 
constantes trabajos .

Rebo hacer una declaración antes de proseguir; no soy 
navarro, ni aun siquiera me he criado en aquel pais; pero he 
vivido en él el tiempo suficiente para poder apreciar lo mu- 
^ho que tiene de bueno, y quiero rendirle este pequeño tribu­
to de justicia.

El dia en que sali de Pamplona era un dia de fiesta que no 
Púe^o precisar porque hace bastantes años que ocurrió loque 
voy refiriendo. Los vecinos de todos aquellos pueblos pnrecia 
que se habían citado préviamente para reunirse en un punto 
dadp, donde les estaba esperando el tamboril y la dulzaina, 
instrumentos tradicionales y nunca olvidados por las provin­
cias, del Norte. Los hombres, con sus ámpíios pantalones de


